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'TAS SUSaklCIOffES Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCL USIVAMENTÉ EN LA RBüACClOH Y ADMINISTRACIÓN, MA TOR 24. 

Sábado 3 de Eliero de 1891 

En la imprentaide este periódi
co se necesitan olc ia les y apren
dices cajistas. I 

Avistarse con e| dueño dol esta
blecimiento. 

La verdad es, di 
que Gaiiagena h»' 
que continúa mar 
cióxi de propio» y 
del progreso. 

A principios de 
tud de concausas 
zacióD cari coaapl 
que la postrwdto 
miento. El combi 
todas sus filiales c 

. írir despiadadamei 
de guerra, llegan 
cirio asi, el A m 
mentó. Los amagí 

lo que se quiera, 
ya más de 50 años 
indo, con admira-

Itraños, por las vías 

siglo, una mulli-
odujeron la parali-
de sus industrias, 
un completa abaM-

de Tríúíalgar con: 
secuencias liizosu-

á nueslra armada 
se á cerrar, por de-

de este I>epíirta-
del gran coloso que 

á la sazón paseab^tri|infantes sus ógu^' 
las por toda ]^r(Aa, aunque no dejara» ^ 
aquí señalado su| paso con sangrienta 
huella; la política jcon sus luchas intesti
nas; los pronuncMiinientos, que alejan 
el «Apital y amorUguañ la industria, y 
las elMemias, en fin, que cast por quin-' 
q | i « l ^ hadjuí sentir, diezmándola, ; 
sus ííí%Tores sollre nuestra población, 
fne^^la constaute remora del progre- * 
so y el continuo abatimiento 4e<Darta-

gena. 
¿Y por qué? Porque lodos han creído 

siempre que Cartagena es una ciudad, 
una plaza, un Departamento, pero siem
pre oficial, de tal modo que sin el auxi
lio del Estado, sin sus castillos en pie 
de giierra,"SiM»arii}a uiODtando grandes 
y poderosas escuadras y aUmentanoü 
numerosos ejércitos, dejaría de ser lo 
que siempfe fue en sus granees épocas; 
ó lo que t s lo mismo, que Cartagena es 
grande, jporque hoy, como en tiempo 
d» cartagineses y romanos, es una ver
dadera colonia militar, con todas sus 
ventajas ó inconvenientes. 

Tamaño error sólo pueden aceptarlo 
los que no conozcan los elementos, las 
riquezas, el suelo, el subsuelo, e'b una 
palabra, el conjunto de laá divieíñtós iü-
dustrtt» que fueron siempre las Verda
deras fuentes de riqueza de la población. 

Y no es que neguemos que Gartageiíá 
recibe de las distUMas entidades que 
constituyen el Estado grandes é impor
tantes servicios^ que ásu vez los presta 
á la nación por medio de su De{»u'ta-
«ftento y de su plaza fuerte en el orden 
ecDnómlco-militar y administrativo; así 
Q|»mo en el orden maravilloso de la na* 
turalej» aumenta su importancia con su 
incomparable puerto, pei*o esto les su
cede á las poblaeiones, que no viven, 
porque no pueden vivir aisladas. ¿Qué 
sería Madrid sin su Corte y sus minfe-
tro8? ¿qué sería Murcia sin su incompa
rable vega y sin su capitalidad? 

Hay que reconocer que en el orden de 
la naturaleza ó en el orden de lagraeia, 
todos tenemos algo, por fortuna, qué 
nos haga valer ante nuestros conciuda
danos, pero de esto á negarse que .tene
mos elementos propios para vivir la vi
da de las modernas ciudades, es negar
nos lo que en el orden de la justicia se 

debe y puede demostrarse prácticamen
te, contra aquellos que en distintas 
ocasiones se atrevieron á afirmar que 
Cartagena era única y exclusivamente 
una población oficial, de cuyo fondo 
común, el Erario públicí^ recibía loa» 
su savia y todas sus mercedes. 

Abrid las últimas estadísticas, y en 
Aduanas, en Telégrafos, y en todos los 
ramos que constituyen un ingreso para 
la Administración, estamos entre las 
primeras capitales de nuestra penínsu
la. Examinad, si queréis, la antigua ba
lan/a del comercio, con todos«us erro-, 
res, y comparadla con el estado indus
trial y mercantil de Cartagena, y veréis 
por su tributación, por el movimiento 
de entrada y salida de buques, por la 
importación y exportación de nuesU'o 
puerto, por sus manufacturas, por sua 
ricos y abundantes minerales, lo que ha 
jfftnado Cartagena en el transímrso de 
bQaños. . 

Estudiad sus presû umicMS muflieipa-
les y l<>s veréis elevad<w á una cantidad 
l̂ bulíM» comparada con aquéllos, res
pondiendo, á pesar de las rémpi'as de la 
administración en U>d<»ilús servicios, á 
las necesidades más apremiantes de la 
^>Qca, que es euanio se puede pedir de 
estos ííempos á un municipio. 

Examinad, estudiad, comparad todos 
esos término», épocas y cir(»iBstmciaade [ 
tiempo y de momento, y después de ese 
trabajo, quedará pteniNÁoiilct (^o«trar4 
do que Ca^tageua, 8i bi^ni^xiliada, ea« 
m4» todap l#á ciQjd^es de JS^p% por» 
circunitabcias espálales, tiene ^I^BMO^Í: 
tos propios, fuentes de vida y de ri<^za 
en sus industrias, y que por ese camino 
y. no por otro, se.llega y asciende rápi
damente por él camino del progré^. 

icos J3t MADRID 
* 

- -^--^ 2 «le B«eio de 1891. 

Ya quo me toe» etOfiesar el uño detfiíiú'.̂ áu ' 
bs piimtiías lloras á %A» ievt»ta seroaitsif, 
aprovecliaié la ocasióitpara felicilar á los 
lectores poi' haber salido con bien d«l caiámi-' 
toso a^o 1890 y liaré sinceros votos por tu 
vestura en el i99l,f «me ya necesita ingenio 
y de.«p<irpaj« para, resolver los probíeaias que 
en csrtidad de hereneje le ba dejado su ante
cesor. 

La$ postriiuerias dé este ImO sido d^RM de 
suspíiiiciiiieis y sos medios r .̂ yer no se,podla 
aildar por las calles de &i«4*td, ii e*u*» dul 
lodo. El uño 1890 lia sidOf pueü, eaierrado 
eo burro. No roere*Ui mejor.st^itura. 

Confiemos en que 6U 14je, ann'Uado por el 
>Q^er de los dioses del Olimpo, no» sacará 
deapurof y piocuiará qué olvidemos les fe-
rlioiias de m papá. Eu los moineetos «n que 
esciibo podetqos périnitiíaos el lujo d» estas 
jisueAas esperanzas, 

Noclies pasadas » d^icé la «ulMidad ju
dicial á {'«rseguir el j^ei^ y el jáes de guar
dia sorprendió coa su.tñsita á les círculos y 
' asiuos (wliiicos y de lloren que atnenizun en 
i I villa y corte las llora* denlos desocapadosi 

En los dos ó tres pi¡meros centro* reerta* 
livos donde se presentó eucoiitró el cuerpo 
dfil (î liiQ y logró tipreenderáalgunof ju|ado-
res. En los demás; pudo conveqcer|<; de que 
los sociiis ó leían tranquilaiaénie é¡<^iiversa-
ban; peí () ui u p barsg*^ ni «eíi(|le« 4.f H^fi 
en aqueiles parajes se íiiara d« la firê a á 
Jorge. 

Que la tercera parle de los espaSoUs pa
san ocho ó diez horas de las veiniicnati o ju
gando á juegos prohibidos lo mismo en Ma

drid que en las capitales de p.ovincia y hasta 
en las aldeas no en un secreto para nadie. 

Esta costumbre de matar el tiempo^ es la 
que produce las ¡fifínitis dtisdiclias que re-
giiitra la historia contemporáae» de la vida 
privada en nuestro país y la CAUSa pt incípal 
de la pobreza inieleciuiíl, moral y maleiinl en 
que nos hallamoí. 

Extinguir este vicio es ¡mpo$il>te. CutoJo 
.«e persigue de vî -dad, li*s que lo eeperao lO' 
do del C'-'batlo ó la sota se esconden y siguen 
jugando, con incomodidades y molestia!^ pe
ro iil fin y »\ cabo el juego es una pasión y 
la pasión no9 hace arrostrar con gusto todo 
género de saciirioios. 

Además en Madiid se ha oéserwdo qua 
cuando la polijia |^re los ojos y se cierran ios 
garitos más.óm^nosAiiyioerátioos, eropiexatt 
á estallar petardosHo^ menos se piensa y 
ctitOHe«i píig in jaslue por pecadores. P0T más 
que/$e busca á los pelardisiai no fiareeea y 
que xucedc? Que ptoel» á poeo se estiofué el 
eelodelos perseguidores, y los pM^uídos 
vuelvenájuatiije,jui^»n d»nuevo >y.hasta 
«Ira. 

El juego es OMiMÍinm^íká que no le cura 
c-n )ft pi-ehihicióD. |hi algunos ^ei^Rica. y 
•i saben cuiíUrse jriveo brgo tiempo con ella; 
una vida vatett|dtn-i(r|f,> desastrossj pent^vi-
ven. En olro« 4̂  «)^^..doiai«l 4» ei laejor 
medic^ipnlo. iÉ¡n ultos fK>r fia es lulminanlt. 
Pieiden, se quedan sin un cáatimo y ó se 
dedican k dar sat»la«oe i 4 eetflir ó H p[eg«n 
un tiro Toilo pslofis (^p«fl^«yci4PI» basu 

nilirpiolí ki gulmroáliva Btl« judicial puede 
estar día y itodie dedicadas AUt persecu^a 

- dvi juego id «un mando pudiera* dejafian 
i«e>9P^ri|ti|ps jufidere» de coasagrarae 
ásupasióii.. ' >>,^^íi ,v ' 

Tal vez seria m^tt éanyé^ éi^áiéiti-j^ 
una industria coaao tt aoa la Lotería^ fite^ 
Carreras 'le Caballos y.oldignr A ios jugadores' 
i aiiiirtcutarsa y á pagar una centribueión. 
Ufa pruresián libre, aUii|uQ no liĵ orat,, ê o 
es; I duro con el ̂ ue ji^asa «i# tllil» p̂ ira 

"~^r¡keme que 00 ifrf^a «aacb<B UNS que 
emáuí^é^ con queoiiau &%eió» apurecioM 
tm l*aglo<í¿"*¿fe*."' •" ^ ' ^ 

Piofaíií»::j«gadort V V * . 
una discisiía yienen scit*^***® «" 'T 

dactor déf¿tiMÍ9Íer«l» y lo8.*iBanttaA«t1f-c. 
una niju-a que se ha eMrenadoen el Teatro de* * 

.hiGomedia. 
cEsta obra, dicen \m cai;iele.v Aa rM& 

eserita pOr Fulano y Zutano.» No, exv;l«fna 
el redactor del popular colega: ha iido'tra
ducida ó arreglada; al indicar qué ha sídu 
escrilá se dá'á enleader qu^ta tan ideado los 
que tal di<en y no es î rdadt» 

De aplaudir es el ..oelo.que demuejSlra: ei 
critico por los fuei«á da la verdad y los fueros 
de la gramática; paro deida tener más caridad 
ante la modestia de ios dos autores en cuei-
tión que pudieédo poi su talento ser esctiio-
resi se liiuiian, á revelar al público que no 
son más que escribieatji^ . . v \ 

Quien taudria quecér\en este litijioasel 
pedrede hi criatura, es decir elaulofdela 
obra france3a que lian escrito sul colegas de 
Madrid. • 

Julix̂  Kotn5el«4 

l lu . 

y luego resulta, que aquello, no es lo que se 
dijo ó lo que se íiguró ó lo qu« parecía ser. 

Y cuantas otras veces hay quien se agita y 
bulle y se compromete y gasta 5u tiempo y 
su dinero en menear asuntes, que ni le son 
propios, ni le afectan en lo más ininimo, ni 
es más ni menos que un 1 conveniencia de 
los que tuvieron bastante habilidad para mo-
vei'lo en benefi<:io propio. 

|Y los que se entregan con furor i la polí
tica? á esa política menuda de oafés, cannos 
ó barberías, de la que nadie h ice caso, ni es 
Otra cosa, que un decir interminable de dis* 
parates. 

¿Y los que se afanan por ocitp.«r <:argos pú
blicos puramente lionorUoes? 

¿Y los que concurren á ciertos espectácu
lo» con trajes que no corresponden á su clase 
ó poMción, poniéndose en ridiculo en vez de 

. darse el tono é importancia que se propo
nen? 

Decididamente se pierda un tiempo pracio' 
SO; otapáiidosa tiiaelias perSMas de loque 
no les interesa y abandonando lu que redama 
imperiofamanta su atención. 

I>t positivo «a quM cada éúal atienda á pro
curar a»s«tafill»''t el de su familia si la tiene, 

<<|»k(̂  iMMltfttatrando su caudal si ló posee, 
cumpliendo su obligaeióa si é»ampaia algún 
cargo ó trabajando cuaffto pueda.«taa oficie 
•i es maóestral. 

Poi^oe la verdad 00 es más que una y esta 
verdid le CBCÍ'» ra en qu<» cada cual cumpla 
eea les dONtrex qua asi mismo se ha impues
to.. ^ 

tBi tiempo es oro» dice un proverbio ia* 
fus y hay un refrán español que corrobora 
«sta aserto demostrando aquello de, zapatero 
i'fwt zipttos, que es lo que á cile industrial 
te interesa. 

Lo demás es navegar por el mar de las ílu* 
tíoñs, y ios que atraviesan esia proceloso 

no faUfragan en su golfo, cmba* 
rrancan eo sdloríliii. 

Si lodos nM hiciéramos cargo da qua no 
debemos ̂ cdprnos mia que de aquello qua 
positivamenU no;; interesa y ̂ ue por atender 
loa^eno, no debe ó'vídarse lo propio, quizás 
aa'evitari.m muchas decepciones, no pocos 
compromisos y cada cual girarla dentro da la 
tffUi qua le es respectiva. 

aCÁRTiRILLiDO 

LO POSITIVO-
Que de tiempo se pierda en cata mundo en 

cosas inútiles! 
Cuantas y cuantas veces, se preocupa una 

persona por un asunto, que le aofoea, que 
altera su bilis. yq»e le pone en el c;<so de 
pensar en darse un tiio ¿dárselo á cualquiera 

wectodealcantarii!^ ^'^ ^ "'"' 
dad de Cartagena. 

El Excmo. Ayuuiiimiento de Cutageaa aiire 
coacurso pólilico para la picaéiitucióo de an
te-proyectos de alcantarillado dala ciudad, 
btjo las bases siguientes: 

!.• Podrás tomar pirte en dicho concur
so los irquiléctos é Ingenieros con tiiulo ex
pedido en Espaüa. 

9.» El Excmo. Ayunlaibieuto facilitará á 
las personas á que se refiere la anterior cláu
sula y deseen lomar parle eu dióho coni.urso, 
los documenióa siguientes: 

> A.. Un plano acotado de Caiiagen», que 
comprenderá do solo el recinto amurallado 
de lá ciudad, altfo tambiéu los barrios extra
muros de Sta. Lucía, Sin Antonio Abad y la 
Concepción y la parle de afueras comprendi
da entre el cauce colector de: Alimiijal én las 
Ptjertas de Madrid y elmai en el sitio deno
minado de la Algameca Cliica y en una zona, 
de 50 metros de anchuia. 

B Número de babitaiites de la ciudad y 
d¡cli<«í' barrios extramuros, con arreglo al úl
timo censo. 

C. Número de fincas urbanas de la ciu
dad y fus bunios extramuros. 


